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D E S L I N D E 
Los lamentables sucesos acaecidos 
€1 28 de marzo en nuestra ciudad, con 
motivo de la huelga general planteada, 
vienen a poner de manifiesto una vez 
más la necesidad de que la clase traba-
jadora organizada de Antequera defina, 
aclare, patentice de forma indubitable 
cuál ha de ser su norma a seguir, a qué 
táctica ha de ajustar su actuación: si a 
la viole-nta-, contraproducente a todas 
hices, o a la mesurada y firme de los 
pasos contados y seguros. 
No tenemos que esforzarnos lo más 
mínimo para declarar cuál de ellas pro-
duce nuestra satisfacción. Desde el pr i -
mer momento, en los albores de nues-
tro ajetreo sindical, hemos reconocido 
y aceptado como la mejor y más en 
consonancia con la realidad la que pre-
coniza y sirve de base a la Unión Ge-
neral de Trabajadores, esa yeterana en-
tidad que desde su fundación en 1888 
viene laborando sin interrupción y sin 
desmayo por la mejora de la clase tra-
bajadora, desarrollando una verdadera 
y eficaz obra revolucionaria en el cam-
po social, cuya virtualidad sólo puede 
«egar la inconsciencia y la mala fe. 
Los sindicalistas primero, y los co-
munistas después , parecen no tener 
otra consigna en sus actuaciones que 
combatir al Partido Socialista'y. a la 
U. G. T., buscando por todos los me-
dios la forma de desacreditarlos y ha-
cerlos odiosos al proletariado, coinci-
diendo esta su reprobable labor con ios 
partidos burgueses, que ven en nues-
tros dos organismos nacionales el ver-
dadero enemigo, el que por su táctica 
educadora y consciente puede producir 
la caida del régimen capitalista. 
Y nosotros queremos salir al paso de 
estas propagandas, no para atacar sino 
para defender nuestro punto de vista; 
para que los trabajadores sepan cuáles 
son los que quieren la unión obrera y 
cuáles los q ue provocan constantemen-
te la escisión. 
A este propósi to, copiaremos varios 
Párrafos de un articulo publicado por 
Largo Caballero en el «Boletín de la 
G. de T.> correspondiente al mes de 
octubre de 1930, con motivo de la re-
surrección por la Confederación Nacio-
nal del Trabajo del tema tan desacredi-
^do del «frente único». 
Dice: «Los anarco-sindico-comunis-
tas, padre, hijo y espíritu santo, pero un 
sólo dios verdadero de la taifa organi-
Zada sin más idealidad que combatir a 
la Unión General de Trabajadores de 
España y al Partido Socialista, al adve-
"imiento de la dictadura de Primo de 
Rlvera adoptaron la cómoda y prudente 
actitud de esconderse como trogloditas 
hasta que pasara el peligro > 
Después de combatir el frente único 
O p u g n a d o por la C. N . T., y de ase-
gurar con datos que la división de la 
clase obrera la ocasionaron siempre los 
sindicalistas, desde la fundación de la 
Confederación en septiembre de 1911, 
veintitrés años después que la Unión 
General, añade : 
«Sin embargo, la Unión ha concerta-
do dos pactos con la Confederación: el 
primero el mes de julio de 1916, en Za-
ragoza, firmado por Salvador Seguí, en 
nombre de la Confederación, y por Bes-
teiro. Barrio y Largo Caballero, por la 
Unión General, y el segundo el 3 de 
septiembre 1920 en Madrid, firmando 
por la Confederación Salvador Seguí, 
Salvador Quemades y Erelio Boal, y 
por la Unión General Francisco L. Ca-
ballero,* Francisco Núñez T o m á s , Ma-
nuel Cordero, Luis Fernández , Juan de 
los Toyos y Lucio Martínez. ¿Quién 
rompió esos, pactos, sin comunicarlo y 
con pretextos verdaderamente sospe-
chosos? La Confederación » 
Es decir, que siempre la U . G. T . ha 
cumplido sus compromisos, dejándolos 
incumplidos, por el contrario, siempre 
la C. N. T. 
-No podía ser de otra manera. La se-
riedad, la ejemplaridad en su actuación, 
de la U . G. T . no permite que acepte un 
pacto o contraiga un compromiso que 
no sea capaz de llevar hasta el final. 
Prefiere no hablar de ellos siquiera. 
Y es precisamente ahora, cuando los 
hombres de la Unión y del Partido, 
cumpliendo mandatos de sus respecti-
vos organismos, trabajan en el Gobier-
no y en el Parlamento por llevar a la le-
gislación puntos concretos de nuestro 
programa, mejoras enormes para la cla-
se obrera, cuando los sindicalistas y 
comunistas, con un criterio retrógrado 
y suicida, resucitan nuevamente el mito 
del frente único y realizan campañas 
combatiendo con saña, injuriando, ca-
lumniando, difamando a nuestros orga-
nismos y a sus hombres. 
Es ahora, cuando un socialista, desde 
el Ministerio del Trabajo, transforma en 
leyes aspiraciones legítimas de la clase 
trabajadora, arrancando a la burguesía 
parte de sus privilegios en beneficio del 
obrero, cuando esos elementos extre-
mistas, codo a codo con la reacción, 
sacan a relucir sus afanes redencionis-
tas, tratando de impedir que ese avance 
social se produzca, entorpeciendo con 
sus maniobras equívocas la marcha as-
cendente del proletariado en el camino 
de su redención. 
Y ante tamaña insensatez, los traba-
jadores antequeranos deben reaccionar 
y deslindar los campos, para que se si-
túen, a un lado los que luchan por el 
bien de la clase obrera; al otro los que 
con sus prácticas suicidas retardan su 
mejoramiento y reivindicación. 
Es hora de la definición a rajatabla, 
deque la mayoría de los obreros de 
Antequera dejen de estar a merced de 
esa minoría 'irresponsable, a la que sir-
ven de juguete. 
Y nadie más obligado a realizar el 
deslinde que las organizaciones afectas 
a la Unión General de Trabajadores. 
Ellas, pues, tienen la palabra. 
JUAN V1LLALBA. 
Ahora que ha aparecido en el pecho de 
multitud de señoritas ese crucifijo, símbolo 
de una paz soñada y no conseguida, al cual 
pretende dársele una significación bastar-
da, creemos de gran oportunidad reprodu-
cir el siguiente articulo del presbítero Mo-
rales, publicado en «Heraldo de Madrid»: 
NUD de croe os 
Los trogloditas que no saben qué idear, 
con tal de salirse con la suya y hacerle la 
guerra a la República, han dado ahora en 
hacer ostentación del crucifijo sobre el 
pecho. 
«Lo habéis quitado de las escuelas -ha 
dicho en Segovia el jesuíta padre Herre-
ra—, pero la medida ha surtido efectos 
contrarios; pues si antes los niños veían un 
crucifijo sobre la cabeza del maestro, aho-
ra el maestro ve un crucifijo sobre el pecho 
de cada escolar». 
Los tenderos de objetos religiosos: es-
tampitas, medallas, imágenes de escayola 
y libros dé piedad extranjeros, no caben 
en sí de gozo. Este año les ha caído el pre-
mio «gordo» de Navidad. Hubo una época 
en que a los devotos les dió por poner la 
placa del Corazón de Jesús a! exterior de 
las puertas de sus casas; luego vino lo de 
la medalla milagrosa; después el furor de 
las estampas y fotografías del Cristo de 
Limpias; ahora lo de los crucifijos. ¡Buen 
agosto a manos llenas harán los benditos 
tenderos! 
A mí lo que me deja perplejo es que con 
esto se quiera alardear de fe católica, como 
si el llevar el crucifijo sobre el pecho y a la 
vista de todos fuera señal de hombiía de 
bien y de nobles y puros sentimientos cris-
tianos. 
Dígase con entera franqueza que a la 
sombra de la santa cruz se conspira y en-
tonces nos entenderemos. 
El llevar el crucifijo sobre el pecho no 
quiere decir que se lleve entallado en el al-
ma. ¡El crucifijo! Y vamos saltando por las 
páginas de la Historia. ¿Acaso amparados 
en el estandarte glorioso de la Cruz, los 
piadosos y cristianos de todos los siglos 
no han cometido atropellos, felonías y crí-
menes? El Trapense, el famoso Trapense 
se presentó en la plaza de la Cebada, des-
pués de haber degollado a mil liberales, re-
partiendo bendiciones, con un crucifijo en 
la mano y pendientes del cinto sables, pis-
tolas y facas. 
Los absolutistas, los acérrimos defenso-
res del altar y del trono, en tiempos de Fer-
nando VII también llevaban el crucifijo y 
tuvieron agallas para pasear a Riego por 
las calles de Madrid, metido en un serón 
que arrastraba una bestia, y después ahor-
carlo. 
Con el crucifijo sobre el pecho y el nom-
bre dulcisiriio de Jesús en los labios se han 
cometido muchas injusticias. 
No hay que llevar a Cristo por fuera, si-
no dentro, muy adentro, metido en las en-
trañas del corazón. Entonces corre por las 
venas la sangre del catolicismo y se cuajan 
las rosas encendidas de los héroes. 
Lo que hoy pretenden esas derechas de 
Gil Robles es un absurdo. A la plebe no se 
contenta con medallas, estampitas y cruci-
fijos. La República no habrá hecho el mila-
gro del pan y de los peces; pero el pueblo 
tiene ya los ojos bien abiertos y no volve-
rá a echarse en brazos de los déspotas que 
se han bebido su sangre. 
El pueblo no será de las izquierdas; pero 
menos de las derechas que acaudilla Gil 
Robles. ¡Qué lástima! El pobre clero, que 
en el gran naufragio se agarra a este hom-
bre como a una tabla de salvación, no re-
siste el empuje violentísimo de las olas co-
mo montañas. La aristocracia, menos. Es 
un desatino, una locura, pensar de pronto 
en una marea de rosas. 
Creyentes o no creyentes, respetan, ad-
miran, quieren al crucificado; pero para 
que el crucifijo inunde de luz al Mundo es 
necesario que esté estampado con buril de 
hierro en el alma. 
•JUAN GARCÍA MORALES, 
presbítero. 
— 1 1— -"^ f* -l^ i— : 
¡Amnistía; amnistía! 
Esa humanitaria palabra debe salir de to-
dos los labios pidiéndola para nuestros 
hermanos deportados a la Guinea, para 
aquéllos que un día, quizás motivados por 
el hambre y la miseria, olvidaron que ha-
bía un Gobierno y unas leyes que respetar. 
Nosottos, los socialistas, amantes del 
orden y la paz social, debemos pedir res-
petuosamente al Gobe rnó de la Repúbli-
ca perdón para esos infortunados herma-
nos nuestros, en la seguridad de que será 
atendida nuestra petición. 
Llame la voz del pueblo a los hidalgos 
y generosos corazones de los dignos ciu-
dadanos que componen el Gobierno, de 
aquéllos que por querer para su patria un 
régimen de libertad y justicia, la tiranía 
borbónica les llevó a la cárcel, se vieron 
procesados y privados de la libertad, y el 
pueblo pidió amnistía para ellos. 
Ordénese el retorno al suelo patrio a 
esosdesgraciados que al nacer la joven Re-
pública la vitorearon en tas calles en me-
dio del mayor entusiasmo, y el pueblo 
aplaudirá ese rasgo de generosidad de su 
digno Gobierno. 
Todas las mujeres socialistas deben imi-
tar el ejemplo de una madre muy españo-
la: la del infortunado capitán Galán, que, 
olvidando la pena por el hijo querido, pi-
dió amnistía para los encartados en el pro-
ceso de Jaca. 
Camaradas: pidamos todos perdón para 
los deportados, que sus hijos, desde sus 
mismos hogares, bendecirán el nombre de 
los que pidieron clemencia para el autor 
de sus días. 
No puedo escribir más; a mis ojos acu-
den lágrimas que al caer mojan esta mo-
desta cuartilla. 
¡Amnistía! ¡Amnistía! 
CRISTÓBAL DOMÍNGUEZ GALÁN. 
Peñarrubia, abril 1932. 
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D E V I A J E 
A fin (ie tomar parte en las deliberacio-
nes del Jurado Mixto de los Ferrocarriles 
Andaluces y Sur de España, ha marchado 
a la Capital nuestro camarada Antonio Ru-
bio García, vocal obrero en dicho orga-
nismo. 
3 
Hablando con Quintana 
En plena calle de Pablo Iglesias en-
cuentro al Presidente de la Juventud 
Socialista. Le saludo y le acompaño en 
dar unas vueltas, escuchando al misino 
tiempo el concierto que está ejecu-
tando la Banda de Música. No tengo 
ni que decir que reunirse con Quintana 
y no hablar de socialismo, es tan difícil 
como querer alcanzar con la mano una 
estrella. Amablemente, aunque hacien-
do protestas de no estar preparado, ac-
cede a mi petición. Penetramos en el 
Café Vergara y sentados en uno de sus 
ángulos empieza nuestra charla. 
—¿A qué obedece t i retraimiento que 
se nota en la juventud antequerana? 
— Sencillamente al escaso nivel cul-
tural de la juventud obrera y particular-
mente en la campesina. Este es el ene-
migo peor del Socialismo. El señon t i s -
mo andaluz comprendía que la incultu-
ra de las clases despose ídas de toda 
fortuna era el mejor baluarte sobre el 
cual se acentaba su caciquismo, dueños 
de haciendas y conciencias y de ahí su 
enemiga a que la chse trabajadora ad-
quiriese cultura. 
—¿Cree en la posibilidad de un por-
venir brillante a la Juventud? 
—Yo soy optimista, toda vez que el 
órgano en la prensa de las Juventudes 
Socialistas tiene bastante influencia en 
la antequerana, y aun se espera que 
tenga más. Por otra parte, espero que 
vendrán a engrosar nuestras filas paula-
tinamente un importante número de jó -
venes (convencidos del error de una 
táctica suicida) sobre todo campesinos. 
Claro que este posible porvenir, llegará 
a convertirse en realidad, cuando cada 
uno de los actuales militantes se dedi-
que a trabajar en la forma que lo requie-
re las avanzadas del partido, máxime en 
estos casos de fortalecimiento de las 
organizaciones y convicción de las per-
sonas. 
—¿Prepara la Juventud algunos actos 
de propaganda? 
— No me parece oportuno contestarle 
a esto en buenos principios democrát i -
cos, sin haber sobre esto ni la Organiza-
ción ni la Directiva tomado acuerdo al-
guno, aunque puedo decirle que si se 
toma en consideración cierta iniciativa, 
celebraremos en breve un importante 
acto. 
—¿Qué normas cree usted que deben 
seguir los jóvenes socialistas de Ante-
quera? 
— Pues la que marca nuestro regla-
mento, apartando o dejando sin efecto 
algún artículo que fuera ingerente a re-
soluciones tomadas en los últimos e im-
portantes comicios regional y nacional. 
—¿Tiene confianza de que los Jura-
dos Mixtos dén resultados positivos? 
—La Ley de Jurados Mixtos profesio-
nales o reforma del decreto-ley de .co-
mités paritarios, hace de estos organis-
mos corporaciones de derecho público, 
dándole a la vez un sentido más demo-
crático que el que antes tenían los cita-
dos comités paritarios^ sobre todo para 
la elección de su presidente. En cuanto 
a despidos injustos, contratos de traba-
jo y estricto cumplimiento de los mis-
mos, etc. etc. cuyas atribuciones depen-
den del interés que se tomen los sindi-
catos obreros, eligiendo a vocales capa-
citados y que a la vez éstos se sientan 
perfectamente asistidos de la organiza-
ción que representan, así serán sus re-
sultados en el mejoramiento de la clase 
trabajadora. 
—¿Quiere explicarme la misión de 
los delegados provinciales del trabajo? 
— El proyecto de ley de delegados e 
inspectores del trabajo que está sobre 
la mesa de las Cortes, tan minuciosa-
mente explicado por nuestro querido 
camarada Largo Caballero en su magní-
fico discurso en el debate de la totali-
dad, es síntesis cuya misión es en sus 
respectivas provincias la del estricto 
cumplimiento de la legislación social, 
que sin el citado Cuerpo de delegados 
e inspectores que la hagan cumplir a ra-
jatabla, sería como la actual lo es, casi o 
ineficaz. 
— ¿Sobre la reforma agraria cuál es 
su opinión? 
— Que debía estar ya implantada esta 
pequeña revolución del campo, que es 
una deuda del nuevo régimen con los 
campesinos. 
— ¿Ent iende usted que se sacrifica el 
Partido con su colaboración con el GO-Í 
bienio? 
— ¡Ah, claro! 
—¿La revolución social marcha? 
— A pasos gigantescos; el capitalismo 
internacional se encuentra en callejón 
sin salida: si produce mucho, sus pro-
ducios no tienen venta; de un lado por 
la actual guerra de tarifas y aduanas,que 
mantienen los estados burgueses; de 
otro lado por el número mayor cada día 
de obreros parados, como comsecuen-
cia de la actual concentración capitalis-
ta y la disminución de los salarios en 
muchos países. Asistimos al per íodo 
que Marx calificó de transición de la 
economía capitalista, «trust» a la econo-
mía proletaria, «colectivismo» y en el 
que más-o menos cruenta porque el ca-
pitalismo no cede, o al menos así lo ha-
ce hoy, lía de producirse el estallido. 
—¿Cree que la- U. G. T. está llamada 
a ocupar un puesto preeminente en la 
verdadera emancipación de la clase 
obrera? 
— Afirmo rotundamente que lo ocupa 
desde su fundación, y que no lo digo yo 
que bien poca autoridad tengo para 
ello: lo dice la serie de conquistas que 
ha conseguido para el mejoramiento de 
la clase trabajadora española que con 
otras que conquis tará pondrá a ésta en 
el grado de superioridad que alcance su 
total emancipación. 
He aquí lector, lo que lisa y llanamen-
te me dijo Quintana. Desde siempre fué 
socialista; convencido de este ideal se 
dedicó a propagarlo, haciéndolo calla-
damente, sin estridencias que pudiera 
obscurecer la conciencia del que le es-
cuchaba, s irviéndole de guía la noble 
idea que sobre el Partido tiene. 
Hablar con Quintana, el joven Presi-
dente de la Juventud Socialista de Ante-
quera y no afiliarse al Partido, es cosa 
difícil. El mejor elogio que a este com-
pañero puede hacérsele es llamarle «so-
cialista». 
ADRIÁN CARGO. 
Este periódico se halla de 
venta el Estanco de calle 
Merecillas [hoy Libertad] 
J iVl 
El jefe de la prisión de cierta noble y 
leal ciudad andaluza, que no era cierta-
mente el „cruel" D. Pedro, llegóse en una 
ocasión a l alcalde de la misma, gallego 
por más cierto, en demanda de que le fue-
ran abonadas ciertas pesetas que por el 
Ayuntamiento se le adeudaban, con objeto 
de con ellas poder atender al socorro de 
los reclusos. E l alcalde le contestó que no 
le era posible abonarle la cantidad que le 
reclamaba. 
Como le eran de una gran necesidad 
las pesetas reclamadas por nuestro jefe 
y viendo que no conseguía ablandar el co-
razón del alcalde, indicóle como recurso 
desesperado que como no le pagara no 
podría dar a los presos el socorro y 
por consiguiente éstos no podrían comer, 
a lo que con la mayor tranquilidad con-
testó el alcalde: ¡Pues que no coman! 
>o-<&-«t»-
Te c o n t a r é , lector.. . 
n i 
El sol ascendía lentamente hacia el cénit. 
Ni una nube empañaba el azul límpido 
del cielo. 
La brisa ibase templando, era más suave. 
Caldeábase la atmósfera de aquella dulce 
y serena mañana de abril. 
Los pájaros cruzaban el espacio en rau-
do vuelo e iban a posarse serenos sobre 
los terrones de los barbechos. 
De los sembrados se ofrecía a la vista 
una perspectiva poética y agradable. En 
medio de aquel silencio, de aquel panora-
ma conjunto de bellezas patéticas, de aque-
lla armonía de la Naturaleza, pletórica de 
amor y de vida, ¡oh, contraste!, aquella mu-
jer, con su hijo en los brazos, contraídas 
sus facciones en doloroso gesto de amar-
gura, simbolizaba la imagen encarnada del 
dolor. 
Allí donde estaba la vida, la alegría, la 
belleza encarnada en la Naturaleza, boceto 
de una obra de arte, existía también el do-
lor y la desesperación representados en la 
pobre mujer, en la pobre madre. 
Lloraba su hijo. Hambre tenía. 
--¡Mamá, pan; yo chero pan!, pedía en-
tre sollozos retorciéndose en los brazos de 
su madre, que le besaba y acariciaba con 
unción la rubia cabellera que en sedosos 
bucles caían sobre su rosada frente. 
—¡Hijo mío, hijo de mi alma!—, balbu-
cía la pobre madre presa de dolorosa an-
gustia.—¡Y no tener nada que darte... ni un 
bocado de pan con que saciar tu hambre!.. 
¡Oh, Dios mío!: si existes, ¿por qué permi-
tes estas cosas, por qué? 
Y elevaba los ojos al cielo. «Dios no es-
cuchaba sus súplicas, o se consideraba im-
potente para remediar lo que era culpa de 
los hombres y que sólo éstos podrían evi-
tarlo». 
Por el camino, en dirección adonde nos-
otros estábamos, se levantaba una nube de 
polvo producida por una piara de cabras 
que indudablemente iban a pastar a aque-
llos alrededores. 
No bien hubieron pasado, cuando el ca-
brero que era del mismo pueblo me reco-
noció, y curioso se acercó a nosotros. 
—¿Qué diantre haces por aqui?-me 
preguntó extrañado. 
— He salido del pueblo para dar un pa-
seo—, contesté. 
Después miró a la mujer, y como viera 
que el niño no cesaba de llorar, inquirió: 
—¿Por qué llora ese mocosuelo? Teji-
drá hambre sin duda. 
La mujer movió la cabeza afirmativamen-
te. El cabrero extrajo de su zurrón un pe-
dazo de pan y queso que se lo dió al niño, 
el cual se apresuró a cogerlo sin reparo al-
guno, y lo comía con gran apetito. 
—Gracias, buen hombre, gracias. Aun 
no se ha desayunado mi hijo, y faltan unos 
dos kilómetros para llegar al pueblo, ti0n. 
de pudiera adquirir algunas provisiones 
Como viera que las cabras seguían an-
dando y se alejaban, se despidió de noso-
tros y continuó su camino. 
El niño no lloraba ya. 
Aquella mujer reanudó el relato de su vi-
da de esta manera... 
«Como antes le dije, un día, cansada de 
sufrir en silencio aquella vida de esclava 
deseando cambiar la monotonía de mí 
existencia, pensé marcharme de aquella ca-
sa donde me trataban de la peor manera 
pues sus moradores eran personas despó-
ticas y crueles, gentes sin corazón y dota-
das de malos sentimientos. 
Sin decirles nada, un día, so pretexto de 
madrugar para lavar la ropa pronto, cogí 
mis vestidos, que eran pocos, y haciendo 
un bulto con todo lo que era de mi perte-
nencia, abandoné aquella casa para siem-
pre, de la que sólo guardo amargo re-
cuerdo. 
Tenia bien formado mi proyecto. 
Me iría a la ciudad; buscaría colocación 
en alguna parte, trabajaría en lo que fuese, 
y me ganaría la vida aunque tuviese que 
afrontar todas las penalidades que traen 
consigo la inexperiencia de la vida. Todo 
antes que continuar entre aquellas perso-
nas odiosas para mí, que me trataban peor 
que a una extraña. 
Tenía algunos ahorrillos, muy pocos, 
con los cuales podría sostenerme algunos 
días, mientras tanto encontraba ocupación 
en alguna parte. 
Y partí. Llegué a la ciudad y pregunté 
por la posada a los primeros transeúntes. 
Me dijeron dónde estaba y llegué a ella. 
Allí me hospedé. 
La posadera me dijo que había pocos 
cuartos vacíos, sólo uno muy malo, pero 
que si me gustaba podía quedarme. Me en-
señó el cuarto; éste estaba muy oscuro, y a 
un lado había una cama desvencijada, una 
mesa de noche y una silla. 
Le dije que me gustaba, que allí estaría 
bien y que me sirviera algo de comer. Te-
nía hambre y estaba muy cansada. 
Cuando la posadera me trajo la comida, 
le conté mi vida y le rogué, por último, hi-
ciera por ayudarme a buscar una coloca-
ción, lo que me prometió cumplir y ayudar-
me en cuanto estuviera a su alcance, pues 
le había conmovido el relato que le hice de 
mi vida y de la situación en que me en-
contraba. 
Por fin, después de ir de un lado para 
otro en busca de trabajo sin ningún resul-
tado, desesperada porque se me agotaban1, 
los recursos escasos que poseía, la posa-
dera, que desde mi llegada a la ciudad 
mostrábase conmigo muy afectuosa, me 
dió una recomendación para una casa par-
ticular, ya que ella tenia o había tenido re-
laciones íntimas con la familia y creía sería 
yo admitida en casa de don Félix, que ast 
se llamaba el señor a cuyo servicio me pro-
ponía. 
Fui admitida en calidad de criada. 
Poco tiempo llevaba de servicio y ya l13' 
bíame captado la simpatía de los señores 
por mi constancia y aplicación en el tra-
bajo. 
Un nuevo horizonte se ofrecía a mi vis-
ta. Mi situación angustiosa cesaba. 
Era estimada de toda la servidumbre y, 
principalmente, de la señora, que quedaba 
encantada de mis servicios. 
Aquella familia componíase de tres per' 
sonas: don Félix, doña Consuelo y R'car' 
do, único hijo de aquel matrimonio. 
Los primeros meses de mi permaneiicra 
en aquella casa todo fué bien. Mas un d'a 
un acontecimiento vino a cambiar el curso 
de mi vida... 
ANDRÉS GONZÁLEZ 
Mollina y abril, 1932. 
(Continuará otro día.) 
8 1 C O M P R A 
oro, plata y Piedras preciosas. 
3e cambian monedas de oro de 
todas clases, a más precio que 
nadie. —Duranes, 7. Antequera. 
Unas aclaraciones al pueblo 
De la cárcel a la calle 
¿Existen o no existen garantías ciudada-
nas en España? Esto preguntan los presos 
políticos sociales que, a raíz de los suce-
sos de Antequera, se encuentran en la cár-
cel de Málaga, detenidos en su mayoría de 
tina forma misteriosa, impropia de los 
tiempos que vivimos, en que tanto se alar-
dea de democracia, y sí propia de los tiem-
pos retrógrados del año de las tinieblas, 
puesto que estos individuos han sido dete-
nidos todos a altas horas de la noche,cuan-
do dormían tranquilamente en sus camas 
como todo ciudadano honrado que nada 
íiene que temer a la acción de la justicia. 
Pero no es eso lo peor, sino uno de los 
fliuchos abusos que con nosotros se viene 
cometiendo, puesto que no se nos tiene CO-
MO ordenan las leyes de nuestra moderna 
Constitución, lo que nos hace sospechar 
<|ue todo esto sea obra de caciques. 
Y allá van los motivos. 
Nuestras detenciones se llevaron a efec-
to en las madrugadas' de los días 28 al 30 
del pasado y en las mismas fechas fuimos 
trasladados a Málaga y puestos a disposi-
ción del Gobernador; éste nos puso a dis-
posición del ministro de la Gobernación, 
siguiendo los trámites que ordena la Ley 
de defensa de la República; pero se da el 
caso que, el mismo día 30, el señor minis-
tro de la Gobernación hace unas declara-
ciones a la prensa en las que dijo que, a 
partir del día 31 del pasado, no habría más 
presos gubernativos, y en efecto, según te-
legrama que obra en poder del señor direc-
tor de esta Prisión expedido por el señor 
juez que actúa en Antequera, el día 31 fué 
oidenada nuestra conducción extraordina-
ria y urgente por ferrocarril a Antequera, 
Dicha orden fué detenida después por 
alegatos inciertos que hicieron el alcalde y 
varios concejales de Antequera al señor 
Gobernador de Málaga de que aquella cár-
tel no reunía condiciones para alojarnos 
en ella. 
¿Es que ésta las reúne acaso? Sepa el 
pueblo que el depaitamento de presos so-
ciales cuenta con veinte camas y nos halla-
mos en él cincuenta y tres detenidos. 
Pero prescindamos de eso para conti-
nuar relatando. 
En virtud de estas falsedades, continua-
mos detenidos sin prestar declaración du-
rante diez o doce días, a pesar de estar a 
disposición de un juez, cuando el plazo má-
ximo, según la ley, son setenta y dos horas. 
Y hoy, 20 de abril, nos encontramos con 
que todavía no se nos ha notificado el 
mandamiento del juez. 
Y nosotros preguntamos a las autorida-
des judiciales de España: ¿Y si el día que 
se proceda con nosotros judicialmente no 
aParece materia delictiva que dé lugar a 
Proceso? ¿Es que a un ciudadano honrado, 
al que se. ha detenido por antojo o por ca-
pricho y que se le ha retenido contra toda 
,ey por tiempo ilimitado se le pagan los 
Perjuicios que se le han ocasionado? 
Dicho esto para que la opinión vea có-
mo se desliza la mano caciquil en estas 
maniobras, tenemos que hacer constar que 
a 'os cuatro días de detención fué sacado 
de esta Prisión, por caciques de Ántequera, 
1111 «-'ompañero nuestro, Manuel Díaz, que 
aunque nos consta su gran honradez, tam-
biéu estarnos seguros de nuestra con-
nencia.-LOS PRESOS. 
Cárcel de Málaga, 20 de abril, 1932. 
C H A S C A R R I L L O S 
COMENTADOS 
A un empleado de arbitrios, le pagan 
una quincena a cuenta de lo que le deben 
en el Ayuntamiento y él, que esperaba co-
brar por completo, grita de mal humor: 
«¿Pero este alcalde, cuándo las va a pagar 
todas juntas? 
O 
Gamarrita, el cobrador de lo incobrable, 
y Manzanito: 
— El alcalde se va... se va... y se va... 
—¡Tú estás loco! 
¿Loco? Ahora mismo he ido a su casa a 
entregar una carta, y le sentí decir en voz 
bien alta: «Yo parto, muy lejos de aquí.» 
, —¡Asaúra, eso era la radio que cantaría 
«Marina»! 
—¡Y yo que iba a celebrarlo con un me-
dio del tinto!... 
—¿Por qué te emborrachas tanto? 
— Por ahogar mis penas. 
—¿Y lo consigues? 
— ¡Cómo voy a conseguirlo, si mis penas 
nadan mejor que un bañero! 
O 
Entre taberneros: 
—¿Tú que me dices de la política actual? 
— Que nos ha partido por el eje. 
— ¿Por qué? 
— Porque ¿quién es el valiente que, sin 
temor a perder la clientela, se atreve a bau-
tizar el vino, en un régimen laico? 
O 
Organizaron no ha mucho en esta, un 
viaje en autocamión a Bilbao, de cuya ex-
pedición formaban parte los señores Ríos 
y Cortés. Aprovechando una parada, nues-
tros dos concejales entraron a una venta, 
donde a pesar de no ser hora de tráfico 
estaba completamente llena. Consiguen, a 
fuerza de palmadas ser servidos y a la hora 
de pagar, pregunta don José al camarero: 
— Amigo, ¿en esta venta hay siempre la 
misma gente? 
— No estando cerrada, que no se cierra 
más que por defunción, la misma. 
—¿Lleva usted mucho tiempo aquí? 
— Va para quince años. 
—¿Y no ha juntado en tanto tiempo para 
establecerse por su cuenta? 
— No tengo un céntimo. 
—Tendrá usted muchos hijos. 
—Soy soltero. 
— Será usted vicioso. 
— Ni bebo ni fumo. De la venta a mi casa 
y de mi casa a la venta. 
—¿Es que no dan propinas? 
— Muchas, y algunas grandes. 
—¿Entonces...? 
— Es que el amo es gallego, ¿sabe 
usted?.... 
O 
Un conocido usurero, de los muchos que 
por desgracia tanto abundan en esta loca-
lidad, tiene un hijo muy listo, a pesar de su 
poca edad, al cual, pregunta el maestro: 
— Oye, niño, ¿si tu padre presta mil pe-
setas al ocho por ciento, cuánto tienen que 
devolverle? 
—Mil quinientas pesetas. 
—Tú no conoces la aritmética. 
— ¡Usted es el que no conoce a mi pa-
dre! 
X X X . 
N U E V A D I R E C T I V A 
brera Espinosa; tesorero, don Francisco 
Rosales García; vicetesorero, don Rafael 
García López; vocales, don Francisco Gar-
cía Ruiz, don José Ríos Guerrero, don Ra-
fael Tapia Pardo y don Rafael Martos 
Perea. 
Cordialmente felicitamos a los nuevos 
directivos, y les deseamos grandes éxitos 
en su gestión. 
Sociedad de vecinos e inquilinos 
de Antequera. 
Esta Directiva tiene el gusto de poner 
en conocimiento de sus asociados y simpa-
tizantes que el piimer caso de revisión de 
contratos se fallará próximamente el 28 del 
corriente, el que esperamos con seguridad 
su éxito. 
Queremos anticipar que en juicio cele-
brado de conciliación, el mismo propieta-
rio ofreció una rebaja de 15 pesetas men-
suales a nuestro socio, el cual contestó que 
él no podía admitir tal proposición por 
querer que se aplique la ley de inquilinato. 
No nos anticiparíamos a dar estas noti-
cias si no contáramos con un éxito, segu-
ros de que a nuestro asociado le tratarán 
como la ley ordena. 
También ha sido asistido por el presti-
gioso procurador de esta Sociedad, don 
Benito Ramos Casermeiro, el socio don 
Amador Ruiz Santiago. 
Para evitar comentarios, hemos de ad-
vertir que los gastos de revisión de contra-
tos son reducidísimos, teniendo en cuenta 
que en virtud de la aclaración del decreto, 
el arancel se ha modificado considerable-
mente en beneficio para el inquilino. 
También han sido arreglados por la Co-
misión gestora y voluntariamente por los 
propietarios, don Miguel Adalid con el so-
cio Ricardo Domínguez y don Juan Argüe-
lies cotí el socio Antonio Pérez Guzmán. 
LA DIRECTIVA. 
A las JyventüdBS Socialistas de la 
p r o M a y a las entidades amantes 
de la ooltm 
Se vende una b ib l io t eca con m á s 
de c í e n v o l ú m e n e s de los mejores 
autores c l á s i c o s y mode rnos ent re 
los que f i g u r a n " A z o r i n " , V a l l e - I n -
c l á n , P í o Baro ja , Palacio Valdcs , 
I n s ú a , J o s é F r a n c é s , M o r a í í n , B a l -
mes, Cha teaubr iand , Z o r r i l l a , etc. 
Precios y condiciones de v e n í a , 
i nmejorab les . 
D i r í j a n s e a la i m p r e n t a de este pe-
r i ó d i c o , L i b e r t a d , 18. 
El sábado 17, celebró junta general la 
sociedad deportiva «Antequera F. C» , pa-
ra elección de nueva directiva, quedando 
constituida por los siguientes señores: 
Presidente, don José Blázquez Pareja-
Obregón; vicepresidente, don Antonio de 
la Guardia; secretario, don Francisco León 
Sorzano; vicesecretario, don Manuel Ca-
A favor de la familia del obrero muerto 
Antonio Povedano, y de cuantos sin 
distinción de matiz político sufren 
prisión con motivo de los pasados su-
cesos. 
Suma anterior, Pías. 81.25 
Juan González García, 1; Francisco Pineda 
0.50; Francisco Hidalgo Gómez. 1; Antonio 
García Arjona, 1; Antonio García Vegas, 
1; José Méndez, 1; Ant.0 Tirado García, 1; 
Francisco García Fernández, 1; Manuel Vil-
chez Alamilla, í; Antonio Bermúdez Rome-
ro, i ; Juan García Ronda, 1; J. A. J., 1; Un 
compañero del Ruso, 1; Rafael López Ve-
redas, 2.50; El sobrino del Ruso, 1; Socie-
dad de Metalúrgicos, 10; Un católico, 2. 
Del Cortijo E l P e r e z ó n . — José Ruiz 
Ríos, 1; juanLeón Melero, 1; Antonio Ruiz 
Ríos, 1; José Pérez Pacheco, 1; Manuel Ba-
ro Paradas, 1; Alanuel Rubio Toro, 1; Fran-
cisco Castilla Baro, 1; Manuel Rubio Col-
pa, 025; Diego Campos Lebrón, 0.25; 
Francisco Castilla González, 0.50; Francis-
co Gemar Román, 1; Francisco Ruiz Carri-
llo, 1; Juan Ruiz Rios, 1; Diego Moreno, 1; 
Diego Romero Carrillo, 1.—Suman 12 ptas. 
Del cortijo L a s Albinas (1.a lista).— 
Antonio Jiménez Ruiz, 1; Antonio Rios To-
rres, 1; Francisco Rodríguez Jiménez, 1; 
Miguel García López, 1; Manuel Cobo Ro-
mero, 1; Joaquín Rodríguez Jiménez, l ;José 
Rubio Calvo, 1; Diego Domínguez, 1; Juan 
Varo, 1; Juan Reguero, 1; José Sánchez 
Graíche, 1; Manuel Sánchez Olmedo, 1; 
José Ruiz González, 1; Antonio Campaña 
Hidalgo, 1; José Rincón PaToma, 1; Juan 
Rincón Paloma, 1; Antonio Cuenca, 1; An-
tonio Rubio Ruiz, 1; José Cuenca, 1; Rafael 
Narvona, 1; Jerónimo B;Mroso, 1; Baltasar 
García Molina, 1; Jüan Avilés, 1; José Gar-
cía Molina, 1; Antonio Guerr.ero, 1; Alonso 
Domínguez, 0.50; Miguel Reguero, 1; Juan 
Navas Luque, 1; José González Arcas, 1; 
José Diez de los Rios, 1; Antonio López, 1; 
Francisco Sánchez Cobos, 1; Felipe Sán-
chez Graíche, 1; Antonio Oitega Solís, 1; 
Antonio Rodiíguez Jiménez, 1; José Alvarez 
MorenO, 1; José Matas Chacón, 2; Francis-
co González, 0.50; Juan Rincón Navas, 2. 
— Suman 40 ptas. 
(Segunda lista): Juan López Ropero, 2; 
Joaquín Castañeda Luque, 1; Andrés Páez 
Gallardo, 1; Manuel Martínez, 0.50; José 
Melero, 0.50; Juan Ruiz Bartas, 1; José Ji-
ménez, 1; Cipíiano Cordero, 1; Juan Ro-
mán, 1; Felipe Morales, 1; Felipe Morales 
Anoyo, 1; Antonio López, 1; Rafael Varo, 
1; Francisco Ruiz, 0.50; Antonio Ríos, 1; 
Juan Gómez, 1; José Delgado, 1; Antonio 
Castañeda, 2; Francisco Romero, 0.50; Ma-
nuel Lozano, 1; Juan Rodríguez, 1; Antonio 
Lozano, 1; Cayetano Navas, 1; José Gómez 
Rosas, 0.50; José Matas, 1; Manuel Matas, 
1; Antonio Matas, 1; Antonio Carmona, 1; 
Juan Gómez Rosas, 1; Damián Quintana, 1. 
José Aitacho, 1. —Suma 31.50 ptas. 
Del cortijo Pozo Ancho. —Francisco 
Rodríguez Sánchez Gairido, 2; José Vegas 
Carrillo, 2; Emilio Caballero Calle, 3.75; 
Antonio Muñoz Aced(>, 1; Luis Arjona Lan-
zas, 2; Andrés Muñoz Acedo, 1; José López 
Domínguez, 1.50; Joaquín Avilés Morente, 
1; Antonio Luque Rodiíguez, 1.25; José 
Berrocal Rubio, 1; Antonio Berrocal Rubio, 
1; Antonio Soto Martín, 1; Salvador Rodrí-
guez Grajal, 1.75; Juan Rodríguez Gonzá-
lez, 1; José Rodríguez González, 1.50; Fran-
cisco liara Garrido, 1; Antonio García Pin-
to, 1; Rafael Jiménez Laurín, 1; Rafael Lau-
rin Rodiíguez, 1; Francisco López Domín-
guez, 1.25; Francisco Reina Muñoz, 1; Juan 
Berrocal Rubio, 1; Silverio Aguilera Co-
bos, 1. —Suma 30 ptas. 
Del cortijo E i Rosa l . —Manuel Alar-
CÓII Díaz, Ricardo Fernández Correderas, 
Joaquín García Romero, José Pedraza Al-
varez, Juan González Ruiz, Francisco Aita-
cho León, Juan Ruiz León, Juan Ruiz Sar-
miento, Antonio Villalón Ruiz, José Regue-
ro Sánchez, Antonio Palomo Asiego, Sal-
vador Cómitre Urbano, Juan Cuenca Gue-
rrero, Antonio Reguero Sánchez, José Díaz 
Serrano, José López Moreno, Francisco 
Bravo Floiido, José Lamín Rodríguez, An-
tonio Espinosa Rambla, Pedro Campos 
Garrido, Manuel Cuenca Huetor, Francisco 
García Toro, Juan García Toro, José Alva-
rez Peláez, Antonio Cabello González. Ra-
fael Morales García, José Cuenca Castilla, 
Lorenzo Sánchez Cano, Santiago Sedaño 
Vegas, una peseta cada uno. —Suma 29. 
Del cortijo L a s Monjas. — Antonio 
Luque Luque, 1;< José Atroche Cabello, 1; 
José Cuenca Jiménez, 1; Francisco García 
Ruz, 1; Francisco Reina Ruz, 2; Agustín 
Corbacho Jiménez. 1; Antonio Corbacho 
Jiménez, 1; Joaquín Canillo Sotomayor, 1; 
Rafael Luque Morente, 1,25; Antonio Gon-
zález Curiel, 1; Jo sé Ruiz Gómez, 1; Fran-
cisco Rojas Quintana, 1; Francisco Ríos 
Bonilla, 0.50; Miguel Gallardo Villalón, 1; 
Rafael Alba Loque, 1; Francisco Jiménez 
Navarro, 1; Rafael Villalón Campos, 1; 
Francisco López Borrego, 1; Francisco Ló-
pez Caballero, 1; Diego Delgado Reyes, 1; 
Manuel Delgado Rojas, 1; Antonio Pérez 
Rodríguez, 1.50; Francisco Arcas Gallardo, 
1; Rafael Delgado Martin, 1; Antonio Mo-
reno Rodríguez, 1; Francisco Campos Ruiz, 
1; Francisco Gallardo Lara, 1; Manuel Cu-
riel Arcas, 0.50; Antonio Solís Tirado, 1; 
Gaspar Pedraza Gutiérrez, ,!; José Vegas 
García,. 1; Rafael Reina Ruz, 1 50; Antonio 
Ruz González, 2; Manuel Martín Sillero, 1; 
|os,é Martín Vegas, l ; José Carrillo Soto-
mavor, 2.— Suma 40.25 ptas. 
(Segunda lista del mismo cortijo): Fran-
cisco Marín Romero, 1; Francisco Marín 
Chacón. 1; Antonio AAarin Romero, l ; José 
Maiin Romero, 1; Francisco Marín Machu-
ca. 1; Juan Ruiz Canillo, 2; José Luque Ro-
dríguez, 0 50; Juan González Díaz. 2; Anto-
nio Calle, 1; Juan Sánchez Trillo, 1; Miguel 
Moün Jiménez, l;Juan Gallardo Villalón ] , 
José Garria Parrado 050, Cristóbal Ruiz 
Gómez, 1; Antonio Ríos Diez. 0.50; José 
Jiménez Molina, 1.—Suma 16.50. 
Obreros a g r i c u l t o r e s . - Bartolomé 
Domingiiez Hidnlgo, 2; josé Hidalgo Gó-
mez, 1,50; Diegu Martín Villalón, Francisco 
Rniz Vines. Juan Hidalgo Reguero, Juan 
Bermudez Rosas, Juan García Soto, Juan 
Lozano López, Juan Lozano Gálve?, Anto-
nio Montero, Antonio Ramos.Quirós, José 
Zurita Raima, José Alvarez Pozo, Francisco 
Romero Luque, Pedro Rodríguez Pedraza, 
José Peláez Jiménez, Oistóbal Alarcón del 
Pozo, Juan Montilla Rodríguez, Agustín 
Rodríguez Jiménez, Alfonso Páez Luque, 
Miguel Arjpna, una peseta cada uno.— 
Suma la relación 23.50 pesetas. 
Laure, 1; Un monje, 1; Un socialista, 1; 
Un metalúrgico, 1; Francisco Roldán Gar-
cía, 1; Juan Jiménez Padilla, 0.90; José To-
rres Gutiérrez, 1; Manuel Cebiián Moreno, 
0 50; Francisco Domínguez Palacios, 1; 
Juan Ruiz Ríos, 1; Antonio Páez Luque, 1; 
José Acedo Hurtado, 1; Manuel Corbacho 
Aguilar, 0.50; José Corbacho Aguilar, 1; 
Francisco Martínez Pérez, 050; Juan Quin-
tana, 1; Joaquín Martínez, 1; Juan Molina 1; 
Francisco Hidalgo Padilla, 1. 
José Ramos, 1; José Delgado, 1; Una mu-
jer, 1; Antonio Rubio, 1; Una nmjer, 0.50; 
José Hinojosa Rebollo, 1; Andrés Pedraza 
Alvarez, 1. 
Del cortijo E l Monie. — Antonio Ur-
bano Moreno, 0.50; Vicente Fernández, 
1.50; Cristóbal Toireblanca Veigara, 0.50. 
Los que siguen todos a una peseta: Juan 
Urbano Moreno, Francisco Luque Sán-
chez, Manuel Campos Aranda, Juan Gon-
zález Cano, Salvador Leiva, Francisco Lei-
va, Pedro Montiel. Antonio Corredera 
Gordillo, Francisco Corredera Corredera, 
José González Escobar, )osé Torreblanca 
Pérez, José Fernández Conejo, Pedro Leiva 
Fernández, Juan Rodríguez López, Salva-
dor Cruzado González, Juan Cruzado Gon-
zález, Manuel Cruzado González, Pedro 
Cruzado González, Manuel Cisneros, Pe-
dro Torres, Diego Aranda, Antonio Truji-
llo, José Leiva, Antonio Leiva, Antonio Lu-
que, Juan Fernández, Pedro González, José 
Montiel, José Vergara, Diego Cisneros 
González, José Luque González y Cristóbal 
Fernández. —Suma 34.50 pías. 
Del mismo cortijo (segunda lista). —An-
tonio Ríos Luque, 2; Manuel Ruiz Muñoz, 
2; José Rodríguez Rubio, 2; Francisco Pé-
rez Castillo, 2, Francisco Castillo Muñoz, 
2.50; José Reina Isidoro, 1.50; Diego Hi-
dalgo García, 1.30. Los que siguen todos a 
una peseta: Francisco Palma García, Cris-
tóbal Hidalgo Muñoz, Carlos Palma Gar-
da, Manuel Palma García, Francisco Zuri-
ta Palma, José Sánchez Vargas, Antonio 
Casado Rodríguez, Pedro Maichán Matos, 
Francisco Godoy López, Juan Muñoz Díaz, 
Francisco Alarcón Barta, José Zurita Ríos, 
José Aguilera López, Salvador Conejo Ca-
sado, José Corado Rodríguez, Francisco 
Lara Martín, José Pérez Hidalgo, Cristóbal 
Reina Isidoro, Juan Castillo Muñoz, Fran-
cisco Galbán Campos, Antonio Castillo 
Pérez. Antonio Reina Isidoro, Antonio Be-
nítez Molina, Juan Bravo Conejo v Francis-
co Hidalgo García. —Suman 38.30 ptas. 
Del cortijo E l Bollo. —Francisco Co-
bos Romero, 1; Miguel López Ropero, 1; 
Juan Gutiérrez Lebrón, 1; Francisco Leiva 
Cañas, 0.50; Antonio Durán Leiva, 0.75; 
Francisco Gallardo Hidalgo, 0.50; Francis-
co Gallardo Román, 0.50; Juan Rivera Ar-
cas, 1; José Madrigal Compañía, 0.50; José 
Cobos Romero. 0.75; José Jiménez Carras-
co, 0.50; Jrran Rubio Morea, 1; Francisco 
Rubio Morea, 1; Juan Jaime Carmona, 0.50; 
José Jaime Carmona, 0.50; Francisco Gon-
zález Acedo, 0.50; José Valencia Gallardo. 
1; Miguel de la Cruz Acedo, 1; José Gon-
zález Acedo. 0.50; José Rubio Arcas, 0.50; 
luán López Baeza, 0.50; Francisco Torral-
vo Rubio. 0.50; Un obrero, 5; A. M. G., 1.— 
Suma 21.50 ptas. 
Del cortijo Casti l lon. — Francisco 
Pozo Acedo, Antonio Pozo Acedo, Manuel 
Sánchez Trillo, Juan Vegas Jiménez, José 
Navarrete Martín; José Zurita de la Cruz, 
Pedro Gallardo Lara, Pedro Perea Díaz, 
Joaquín Rodríguez Pardo, Antonio Rodrí-
guez y Migrrel Palomino Pedraza, a una 
peseta cada uno. —Suma 11 ptas. 
Suma y sigue, 454.30 pesetas. 
Compañe ros : El jueves 28 queda ce-
rrada la suscripción, efectuándose la 
entrega de lo recaudado tan pronto la 
Comisión tenga los datos necesarios. 
¡Trabajadores! 
Leed y propagad LA RAZÓN 
Con motivo de cierta moda que hemos 
visto circulando por las calles, hemos re-
cordado los siguientes „versifós". 
En tiempo de las barbaras naciones, 
colgaban de una cruz a los ladrones; 
hoy que estamos en el siglo de ¡as luces 
del pecho del ladrón cuelgan las cruces. 
Para don José Carreira, primer 
agricultor de Antequera y primer 
explotador de los trabajadores 
Se ha permitido el señor Carreira hacer 
sus primeras armas en cuestiones políticas 
y periodísticas creyendo, con una inocen-
cia aparente, que sus palabras impresas en 
«El Sol» de Madrid, iban a quedar sin con-
testación; pero seguramente no contaba 
con que estoy yo aquí, y que siempre que 
se trate de desenmascarar a personas que 
como el señor Carreira lo merecen, estoy 
dispuesto a hacerlo en todos los terrenos, 
documentado y con pruebas, no con false-
dades como las que usa ese... Beunza, pre-
sidente del Sindicato Agrícola. 
Dice en sus declaraciones, que siempre 
que ha habido conflictos el Sindicato ha 
colocado con exceso a los trabajadores, 
cosa por demás incierta, y ja prueba de. 
que eso es falso está en el número tan 
considerable de obreros que, tanto en los 
anejos como aquí en Antequera, hay en 
paro forzoso. Además, eso de que el Sindi-
cato es apolítico, es una mentira y voy 
también a demostrarlo: 
Don José Moreno, cavernícola como él, 
a los obreros de Cauche y Puerto del Bar-
co, para darles ocupación en el cortijo 
«Las Fresnedas» les obliga a que rompan 
la cartilla de la Sociedad obrera, y este 
caso se está dando en la mayoría de los 
propietarios de ese Sindicato. ¿No es esto 
hacer política? 
Otra falsedad de las que incurre en su 
escrito, es que a los obreros los tienen ase-
gurados contra los accidentes del trabajo, 
cosa qire sabemos todos que no es cierto, 
pues el mismo señor Carreira cuando un 
obrero se accidenta en su casa, hay que. 
ver el calvario que tiene que sufrir para 
conseguir algún beneficio, que en la mayo-
rja de los casos no es atendido, pues por 
algo es el tal señor uno de los más pode-
rosos de Antequera, y el obrero queda inú-
til y sirr percibir ni un céntimo. Y si no, que 
lo diga el carpintero de obra fina, llamado 
Angel, natural de Palenciana, que se que-
bró de las dos ingles y no ha percibido 
irada. En la Capilla tiene trabajando a un 
albañil que se cayó de un andamio partién-
dose una pierna, por lo que le quedó una 
más coi ta que la otra, y tampoco obtuvo 
ningún beneficio. Un maestro albañil del 
pueblo de Benamejí, llamado Manuel Vida 
se quebró err un esfuerzo de su trabajo, y 
por exigirle que cumpliera la ley de acci-
dentes, fué expulsado él y sus hijos de la 
casa, quedando inútil y en la mayor mi-
seria. 
Otro de los argumentos que usan estos 
carcas antequeranos, con idea de desacre-
ditarme, es decir que yo profesé ideas re-
ligiosas, cosa que uo niego, pero que hace 
ya muchos años que renegué de aquella 
religión falsa y absurda, porque ella, con 
los fariseos que la siguen y la representan, 
es la causa de que el Mundo se encuentre 
en el estado de degradación en que hoy se 
halla. 
Dice, además, que el laboreo se cumple 
a la perfección, y que todo está sembrado. 
Y yo digo, que el más lego en cuestiones 
agrícolas puede ver que este año no se ha 
escardado, rio se han cavado los olivos, 
hay cientos y cientos de fanegas de tierra 
con el barbecho preparado para la siembra 
de garbanzos y no se han sembrado, y mi-
les de abusos más que ya se irán diciendo 
poco a poco. 
Termino, y digo, que los hombres qne 
proceden de esta forma contra los traba-
jadores, son unos criminales en toda la ex-
tensión de la palabra, y qne tengo en mi 
poder un escrito de la Sociedad obrera de 
Palenciana en el que me denuncia el hecho 
de quedarse el señor Carreira con 6 reales 
diarios de doscientos obreros, y porque 
fué denunciado y tuvo que pagar, hoy, 
cuando saca a trabajar a alguno de aqué-
llos es a condición de irle desquitando las. 
pesetas que tuvo que abonarle, además de 
decirle frases como estas, cuando van a 
pedirle trabajo: «Qne coman República, o 
piedras». 
ANTONIO GARCIA PRIETO. 
H A N REGRESADO 
El pasado jueves llegaron a ésta después 
de haber permanecido en la Cárcel de Má-
laga, diez y nueve compañeros que fueron 
detenidos con motivo de los pasados suce-
sos desarrollados en nuestra ciudad. 
Ni que decir tiene que nos alegramos in-
finito de su regreso y lamentamos sincera-
mente que otros cuantos compañeros que-
den aún sufriendo prisión. 
¡Un socorro, companeros! 
Hemos recibido un escrito firmado por 
Manuel Romero, que se encuentra enfer-
mo desde hace varios años, sin medios ni 
recursos económicos de ninguna clase, en 
el que nos comunica que, en vista de su 
tristísima situación, había solicitado al 
Ayuntamiento un socorro, que no le ha si-
do concedido a pesar de que en este caso 
hubiera estado justificadísimo el conce-
derlo. 
Añade en dicho escrito que desea, por 
mediación de nuestro periódico,' dirigir-
se a las personas caritativas que aun que-
dan y a los trabajadores todos, siempre 
dispuestos a prestar su ayuda al caído, so-
licitando de todos encarecidamente un so-
corro cualquiera. 
Nosotros accedemos gustosos al ruego 
de este camarada que se halla en la más 
completa indigencia dando a la publicidad 
estas líneas. 
Los donativos pueden dirigirse a Manuel 
Romero, posada de Félix, calle Toril, 6. 
Para el delegado de Paseos 
Le agradeceremos, haciéndonos eco de 
ruegos del público, ordene que el riego del 
Paseo de la República se efectúe antes de 
que el. público acuda a él, en evitación de 
molestias. 
A los labradores arrendatarios 
Labradores arrendatarios de fincas rústi-
cas: Hora es ya de que os constituyáis en 
Sociedad para defender vuestros intereses 
con arreglo a las leyes vigerrtes, supuesto 
que, estando la tierra dividida en tres sec-
tores distintos, propietarios, arrendatarios 
y obreros agrícolas, cada uno tiene que de-
fender sus intereses aparte. 
El diputado a Cortes señor García de la 
Villa (don Rodrigo) ha dicho que de los 
cincuenta millones de hectáreas de que 
dispone España, sólo once millones están 
cultivadas, dos millones están destinadas 
a montanera y la demás tierra está inculta. 
En cambio, a la tierra que hoy se cultiva 
en España se le impone una tributación 
que a veces no produce a causa df 
malas cosechas y baja del cereal en IH " 
colección. 
Por consiguiente, dividiendo la tierra 
tres categorías que tiene, no debe de g^, 1( 
una hectárea de tierra de primera clase má 
renta de 200 pesetas, y de regadío de se' 
gunda clase, 100 pesetas; y de regadío ^ 
tercera clase, 50 pesetas la hectárea, lo qllt> 
se viene pagando por una aranzada que 
tiene la mitad aproximadamente. 
Ahora bien; si se paga la renta con arre-
glo al valor catastral de la finca, todavía 
es más inferior la renta. 
De no ser así, los labradores arrendata-
rios, unos hoy, otros mañana, desaparece-
rán, porque la tributación que se le impu-
ne vale más pesetas que el producto de la 
cosecha, como ha pasado el año 1931. 
Labradores arrendatarios: vuestra salva-
ción está en la Sociedad. 
M. S. R. 
(Continuará). 
DE MOLLIN A 
Actos civiles. 
Han contraído matrimonio civil el día 17 
de los corrientes los vecinos de ésta Vicen-
te Fortes Ruiz y Victoria Artacho Rogel, 
celebrándose el enlace con toda clase de 
regocijos por parte de los nuevos cónyuges 
y de los amigos, que admiran el gran civis-
mo que demuestran los que así se condu-
cen, señalándoles el camino a las juventu-
des para que desechen toda clase de feti-
chismos y entre en sus cerebros la luz tan-
tos años empañada por las tinieblas caver-
narias. 
Actuaron como testigos de dicho enlace 
los vecinos de ésta Francisco Páez Ramí-
rez y José Rojas Palomino. 
Nuestra enhorabuena. 
Ha sido inscrito en el Registro civil un 
niño en fecha 19 del corriente, hijo de 
nuebtros compañeros José Moreno Matas 
y Elena Castañeda Carmona, al cual se le 
puso el nombre de José. 
Deseamos un brillante porvenir al nue-
vo retoño y felicidades a sus padres, que 
saben librarlo de un enfriamiento que po-
día traer graves consecuencias. 
Segundo congreso 
En los días 25 y 26 del corriente, a las 
diez de la mañana, se celebrará en ésta el 
segundo congreso de la Comarcal para 
tratar de asuntos generales. 
CORRESPONSAL. 
Aviso importante 
Por el presente se cita a todos los labra-
dores arrendatarios y aparceros de este 
término judicial y sus anejos, para que 
comparezcan hoy domingo 24 en su domi-
cilio social, Mesones l l , y j i o r a de lastre-
ce para tratar de asuntos económicos y de 
gran interés para todos. 
El presidente, MANUEL OLMEDO. 
Un honrado.... y querido.... alcalde de 
un pueblo muy cacique, está recibiendo 
muchas felicitaciones por su buena ad-
ministración y por los dos enchufaos que 
le ha largado a dos amiguitos suyos (uno 
de ellos tiene un bicho muy raro con los 
ojos muy grandes); para colocar a éste 
han tenido que echar a uno que, según el 
alcalde, está sordo. 
¡Será buena esta primera autoridad 
que al cabo de un año se ha dado cuenta 
que este muchacho es sordo! 
¡¡Bueno, pa "comérselo,,!! 
Como que está el Pueblo loquito con 
él: ¡hasta los guardias municipales! 
